
                      

                                          La Colonización Galesa en la Patagonia Argentina: 

                                         Recuperación de saberes ancestrales y ambientales. 

                                                     Desde 1985 hasta la actualidad     

           Quién se aproxime, por primera vez,  a la historia de la colonización galesa, se 

asombra del coraje y la templanza de ese grupo de hombres, mujeres y niños, que sin 

más bagaje que sus ideales y deseo de libertad, acometieron la difícil empresa de 

poblar la Patagonia el 27 de Julio de l865 llegando a las costas de Golfo Nuevo.  

  Asumieron plenamente el desafío de instalarse en esta zona austral con clima 

inhóspito, desértico. 

   Si atípica fue la colonización, alguien señaló que no encontrarían “alma viviente”. 

Esto tampoco era cierto, porque el territorio estaba ocupado y recorrido en su mayor 

parte por los tehuelches y mapuches, dueños ancestrales de las tierras. Tardaron 

tiempo en encontrarse con ellos, pero estaban. Convivieron pacíficamente, generando  

un proceso de transculturación y el truque de mercaderías. Los tehuelches les 

enseñaron a cazar y los proveían de carne fresca. 

  Había además, caballos y vacunos, escapados de estancias,  criados salvajemente, 

“ganado cimarrón” , pero sólo los podía conseguir un hábil cazador.  

  Los galeses no eran agricultores ni ganaderos.  Mayoritariamente los del primer grupo 

eran mineros de carbón, picapedreros de las montañas. 

   Dada la aridez de la tierra se instalaron en las márgenes del Río Chubut, comenzó la 

construcción de canales de riego - a pico y pala- no solo para cultivar la tierra sino 

también paliar las sequías,  las crecidas del río y garantía para la cosecha, tanto de 

verduras, como frutales y sobretodo alfalfa, trigo y legumbres. 

   Los árboles autóctonos de la región son los sauces criollos que crecen en la costa del 

río, y se plantaron miles de álamos para hacer una pared- forestal- para frenar los 

vientos del oeste y así hacer el valle más productivo, de manera que no sólo 

abasteciera la demanda de los colonos, sino poder enviar por barco los que se 

cosechaba tanto, hacia el sur de la Patagonia como al Buenos Aires.  

De esta manera tenemos que el establecimiento de la Colonia, fue: 

a) Un desafío a la soledad y el aislamiento: debido a las largas distancias que 

separaban el Valle de los centros poblados; pasando varios meses sin tener 

contacto con el mundo civilizado y el exterior. 



b) Un desafío a la opinión del explorador Musters: que afirmaba que era un 

visionario plan  el de querer fundar una utópica Colonia Galesa dada la 

inclemencia y lo desapacible del clima en la zona, la distancia del puerto- 30 

millas- se morirían de hambre. 

c) Dadas las razones expuesta el Gobierno Inglés desanimaba a los emigrantes a 

esta aventura. 

d) El gobierno argentino lo vivió como un desafío y apoyó el emprendimiento. 

e) Fue un desafío con el indio tehuelche, dueño de estas tierras y que nunca se 

sintió despojado de ellas. 

f) La tenacidad de la raza celta: que se caracterizó siempre por la firmeza de su 

carácter 

g) ante la escasez de recursos. 

h) Desafío a la lógica: levantar una población lejos del curso del agua. 

    Los inmigrantes galeses descubrieron para el resto de país los secretos de este vasto 

territorio patagónico desconocido.  

 

 

 

  

     


